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Don 

Stefano 

Bimbi

Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas 

a que le preguntaran:

«¿Tú quién eres?»

Él confesó y no negó; confesó:

«Yo no soy el Mesías».

Le preguntaron:

«¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?».

Él dijo:

«No lo soy».

«¿Eres tú el Profeta?».

Respondió: «No».

Y le dijeron:

«¿Quién eres, para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices 

de ti mismo?».

Él contestó:

«Yo soy la voz que grita en el desierto: “Allanad el camino del Señor”, como dijo el profeta 

Isaías».
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Entre los enviados había fariseos y le preguntaron:

«Entonces, ¿por qué bautizas si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?».

Juan les respondió:

«Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que viene detrás de 

mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia».

Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan estaba bautizando.

(San Juan 1, 19-28)

 

"¿Quién eres?" es una pregunta que recorre toda la vida humana, pero aquí también se

convierte en una prueba de verdad. Juan el Bautista responde con gran libertad interior:

no construye su identidad sobre títulos prestigiosos ni sobre las expectativas de los

demás. Juan se define como una "voz", no como una palabra. La voz existe para resonar

un mensaje que no le pertenece; no centra la atención en sí misma, sino que señala a

Otro. Su misión no es reemplazar al Mesías, sino crear un espacio para que sea

reconocido. Juan nos enseña que la verdadera grandeza no consiste en llamar la

atención sobre uno mismo, sino en indicar la presencia del Señor. Además, cuando el

Bautista afirma que "entre ustedes hay uno a quien no conocen", nos hace comprender

que Dios puede estar cerca y, a la vez, ser ignorado. Cuando te preguntan quién eres,

¿buscas definirte a través de roles y reconocimiento o a través de la verdad de tu

relación con Dios? En tu vida, ¿eres una voz que señala al Señor o te arriesgas a centrar

la atención en ti mismo? ¿Puedes reconocer la presencia de Cristo "en medio de ti",

incluso cuando no se corresponde con tus expectativas?


